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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniíwila.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tres meses, 

Ü'25 Id.—La suscripción empazará & contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—La 
«rrsspondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 28 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácii cobro.—C«-

rrespongales en Paríí, A. Lorette, nie Canmartin, 61, y J. Jones, Fauboiirg 
Mcnímartre, ".31. 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
Sor. dos cosns corapletaraente distintas; pues mientras uuestr.>s tropas salen de 

Melilla, cada día llegan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
$a, vendiéndose en los puntos siguientes: 

C9«perativa del Ejército y Armada, eall» de Jara; Droguería de D. Juan Vilagrán, calle del 
Carmen; D. Tomi» SeTa, calle de Osuna; D José Ruiz Navarro, Comedias 5; D. José Andrea 
C»sta, San Francisco esquina Palas; Sra. Viuda é hijos d» Pico, plaza de las Verduras; don 
Jtaé García y García, calle del Carmen esquina á la de San Roque; Drogueina de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esquina á la de Jara; D. José Gasanovas, Serreta 5; ü. José 
PagAn, Aire 8; D. Víctor Martínez, plaza del Sevillano ó; Drogueiía do los Sres, Cánovas her­
manos, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serreta frente á la Caridad; D. Agustín Conesa, 
calle d* Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la Carídal; D. José León Costa, Duque es 
quina á, la plaza de San Leandro; Droguería calle del Duque núui. 17; D. Antonio Navas, ca­
lle de ia Palma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 11; D. Ginés García CaiKi-
Oate, Caballos 1; D. Juan Rjca, Lizana 1; D * Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce 
cilla, Ángel 36; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D, Ginés Ros Barbero, Cuatro Santo. 
15; D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecilio CutiUas, Serreta. 

Para los pedidos dirigirse al único representante eu las provincias de Albacíte, Murcia, Alí-
i;ante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengiier San Fernando ;i9, pral. Cartagena 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 
ftrados, espino artificial, palas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadil las , sacadores de plan­
tas , horquilla», crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras pa ra podar. 

Efecto.s de adorno y recreo, nia-
{•etHS y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
l las , bancos, mesillas y mecedoras, 
araacHB, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es-
tio. 

TODO EN EL MUSEO COMEKCIAL. 

—FuKRTA DK MURCIA, 38, 40 Y 42. 

PROGESSIONES 
DE SEMANA SANTA EN LORCA. 

Mi apreciable Director: 
Pálidos ante la real idad, resul tan 

todos los elogios que se han tribu­
tado por la prensa y por los afortu­
nados que han tenido ocasión de 

pi'esenoiiir las procesiones de nues­
tra hermana la ciudad do Lorca, en 
lii finalizada semana de pasión, pá­
lidos se ián también los que en esta 
revista se tr ibuten, poi'que es impo­
sible ti 'usladar á las cuart i l las , las 
impresiones recogidas en tan sun­
tuoso festival, donde la r iqueza y 
el buen gusto, lo ideal y lo maravi­
lloso se desarrol lan ante la vista 
con tal profusión, que no cabe á la 
mente detal lar punto por punto, los 
raagnificos pasages bíblicos que he­
mos visto dfssfilar ante nosotros, 
cual un sueflo creado por el fantás­
tico numen de los poetas orientales. 
Si es t i tánica empresa_, la de contar 
una por una las estrellas que ta­
chonan el espacio en noche estival, 
ó de hacer espresar al ciego ¡os ru­
tilantes destellos de la espuma 
a lumbrada por los rayos del sol en 
una tarde del enervante estío; obra 
de Titanes ea, la de pintar con exac­
tos tonos, el efecto prodigioso de 
tan hermosa fiesta, en que los blan­
cos y azules, ó sea la hermandad de 
Nuestra Señora del Rosario y la de 
Labradores , compiten y luchan con 
noble emulación, con indecible en­

tusiasmo, para vencer á su r ival , 
acumulando riqueza sobre riqueza. 
Pero aun con todo, y contando con 
la exquisi ta benevolencia de sus 
lectores, ahí va una mal pergeñada 
reseña de lo.s grupos exhibidos por 
ambos pasos ó harmaudades , en la 
mañana del Sábado Santo, por ha­
berse suspendido el viernes á cou;-
secuencia de la lluvia. 

Abría la marcha una sección com­
puesta de cinco soldados romanos 
de caballer ía de la época de Tibe­
rio, en que luce un bonito traje el 
decurión ó jefe, y el porta estandar­
te. Este grupo brilla por la exacti­
tud en la indumentar ia . A continua­
ción va el guión del paso blanco, 
siendo esta hermandad la que ocu­
pa la presidencia. 

Sucédeie los morados, (Nuestro 
Seilor del Socorro) que solo presen­
tan, como todos los años, una sec­
ción de nazaienos raodestísiniamen-
tG vestidos, y bander i ijol paso. 

Después los encarnados (Nuestro 
Señor de la Sangre) con una sec­
ción de nazarenos, vistiendo túni­
ca de terciopelo, y alzacolas con bo­
nitos trajes. 

Precede á esta hermandad , los 
azules, de los cuales ctimple á mi 
deber de revistero, hacer un estu­
dio, todo lo amplio que sea posible 
á mis débiles fuerzas. 

Comienza este paso exhibiendo 
una sección de nazarenos con túni­
ca de terciopelo; una decuria de in­
fantería romana , con tambor y por­
ta flámula, bien caracter izados, y 
la calle de la Amargura , compues­
ta de la guardia pretor iana, el pue­
blo deicida, Gestas, Diinasy la her­
mosa figura de Jesús. Por su sabor 
clásico, agrada este numeroso grupo. 

2.*—Nehemias: Representando el 
acto descrito en el Libro 2." de Es-
drás, capitulo 2.°, en que este prín­
cipe a lcanza de Artajerjes, sobera­
no de Persia, el permiso p a r a reedi­
ficar las mura l l a s de Jeiusalem. 

Compónese de capitanes y princi­
pes persas, lidies, babilonios, egip­
cios, nehemias, con vest idurasreales 
y Artajerjes, seguidos de generales 

de su ejército. Ricos todos estos t ra­
jes, resulta v.n g rupo magnífico, y 
es do admirar ¡as vest iduras de Ne­
hemias y Artajerje?, donde abundan 
los bortlados de oro 

3." Visita á SalotiTÓn de la Rei­
na Saba Grupo hermoso, en donde 
se destaca en primer término la 

de bas tante valor art íst ico, rea lza­
do por la belleza de la hermosa jo 
ven que le vestía; es de los pasagei 
más de época de esta hermandad . 

•1" grupo - D é b a r a , profetis a y I 

presentado este año una procesión 
lucida, numerosa y digna de enco­
mio. 

PASO BLANCO 
Esta hermandad ha presentado 

ocho numerosos grupos de gran lu­
jo; música con un magnífico unifar-
ma romano, y las consiguientes sec-

Reina á caballo co,n,r icí i , , i^t i( | ¡P^j^i0,3^,3 ¿^ cabal ler ía é infantería de 

la época de Tiberio, de verdadero 
valor histórieo. Como su r iva l , el 
paso azul, la procesión ha vAo nu­
merosísima, excediendo de 400 las 
figuras que hemos admirado, dig-

Gúbernadora de ol pueblo de Israel , \ „as del aplauso, que por cierto to-
acomp.iñada de su General Barac do el público le ha t r ibutado, pero 
y de sus tropas. Es sin duda algu- ! solo me concreto á describir a lgu­
na este pasaje, el mejor de ¡os azu- \ nos de los grupos que más han Ha­
les. Su exacti tud con arreglo á la 
época que representa; la l inda, 
amazona seguida de sus briosos gi-
netes, y el gusto y riqueza que ha 
presidido en la confección de estos 
trajes, hacen que este grupo, se ad­
mire con entusiasmo, y guste siem­
pre. 

Luzbel, el ángel del mal , arroja­
do de las mansiones celestes y ven­
cido por las milicias celestiales. Es 
un gran grupo; en especial la figu­
ra del ángel caido excede á todas: 

mado la atención, por que sería di­
fícil y á mis a lcances imposibl», 
describir , con gran copia de deta­
lles, la magnificencia y esp lendor 
con que en la pasada semana, se 
han exhibido los blancos. 

Nahucodonosor2.".—^i es nota­
ble este grupo por e! valor de lo« 
trajes, es también admirable bajo 
el concepto histórieo; pues parecen 
aquel las figuras a r r ancadas á 1* 
época y á la ostentosa corte y t raí­
das para ser admiradas por esta 

es sorprendente y perfec tamente j generación. No cabe más gusto n i 
delineado, como de mano de ar- | mayor verdad , ni es posible conce-
tissta. I bir nada más ideal que los cinco 

Sigue Sesac, rey de Egipto, al | ginetes que c ier ran el grupo. Re-
penet rar en Jerusalem. Le acom- j p r e sen t áos t e , el acto en que Nabu-
paña la música real de Roboam, | codonosor, obüga á su pueblo ¿ 
cuyo banda compuesta de 50 indi­
viduos, ostenta un uniforme de 
efecto y gran gusto. Arqueros ejip-
cios y el rey de Kusch t r ibutar io 
dé los soberanos da raza ejipcia. 

Todas las figuras son bel las , en 
especial Sesac. Después y cerran­
do la hermandad , aparece el grupo 
de Daniel profetizando á Nabuco-
douosor la destrucción de su im­
perio. 

Este pasaje es notable . Hay figu­
ra s de g ran re l ieve; trajes costosos 
y entre ellos, tres ginetes de mucho 
efecto; resul tando un grupo de 
gran ostentación, mereciendo aplau­
sos sinceros el paso azul que ha 

adorar al Dios de los Judíos, por el 
milagro de salir ilesos del horno el 
profeta Daniel y los tres niños, 
arrojados allí desafiando ol poder 
del creador . 

Le sucede el pasíije descrito en el 
Éxodo, «Moisés salvado de las 
aguas por la hija de Fa raón» . Her­
moso grupo, compuesto en su ma­
yoría por bel las jóvenes y on donde 
abundan los terciopeloí. y la s t d a y ^ 
los bordados do oro y pla ta . 

Después Salomón y su corte , a l 
inaugura r las obras del templo de 
Jerusa lem, acompañados do los ar­
tífices más prestigiosos del Or iente . 

NadH más suntuoso, nada más be­

fa 
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en la llanura, y si vé algún Magua encontrará con 
quien hablar. 

— Creéis pues queMontcalm no se ha llevado todos 
sus indios? Demos la alarma á nuestros comp; neros, y 
preparemos las armas: somos cinco y nunca un ene­
migo nos ha atemorizado. 

—No les digáis una palabra si tenéis en algo la 
vida! Mirad el Sagamore sentado ante el fuego! No 
tiene el aspecto de un gran gefe indio? Si hay algu­
nos vagabundos por las cercanías, al ver su tranqui­
lidad, no comprenderán que sospechamos algún pe­
ligro. 

—Pero pueden verlo, y dispararle una flecha ó una 
bala. El fuego lo hace demasiado visible y sería segu­
ramente la primera víctima. 

—No se puede negar que es razonable lo que decís, 
contestó Ojo de Halcón, de un modo que denotaba 
mas inquietud de la que hasta entonces habla senti­
do; pero que vamos á hacer? El menor movimiento 
sospechoso puede dar lugar á que nos ataquen, antes 
de que nos hallemos dispuestos á resistir. Ya sabe 
por la sena que le hice á Uncas que sucede algo ex-
iraordinario, y voy á advertirle coa otra que estamos 
¿ pj>ca distancia de los Mingos. Bn naturaleza india 
le diráopntonces que es lo que debe hacer. 

El cazador llevó dos dedos á la boca, y produjo ao 
silbidá qae hizo estremecer á Dnacao como si fanbie-
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Al decir estas palabras imitó el grito del buho. 
Aquel sohido sobresaltó al joven Mohicano que habla­
ba con su padre al lado del fuego. Se levantó inme­
diatamente, miró á todos lados para saber de donde 
habia partido aquel grito, y habiéndolo repetido el ca-
zador, Duncan vio que Uncas se aproximaba á ellos 
con precaución. 

Ojo de Halcón le dio algunas instrucciones en po­
cas palabras en lengua delawarc, y en cuanto el in­
dio supo de que se trataba se alsjó algunos pasos, se 
tendió tocando con la cara en tierra, y á los ojos de 
Heyward pareció que permanecía asi en una inmovi­
lidad completa. 

Pasaron algunos minutos. Por fin el mayor sor­
prendido de verlo tsnto tiempo en aquella posición, 
deseoso de saber de que manera se procuraba las no­
ticias pedidas,^se adelantó hacia el sitio en que lo ha­
bía visto tenderse, pero con gran sorpresa halló al 
llegar allí que Uncas había desaparecido, y que lo 
que había tomado por su cuerpo tendido en tierra no 
era mas que una sombra producida por unas ruinas. 

—Que ha sido del joven Mohicano? preguntó al ca­
zador al volver á su lado; lo he visto bajarse en aquel 
sitio, y juraría que no se ha levantado. 

—Chst! hablad mas bajo. No sabemos que oídos nos 
escuchan, y los Mingos son de una raza que los tiene 
bueno», üncaa ha partido arrastrándose; está ahora 
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contestó el cazador con sangre fría, y ocupándose al 
mismo tiempo de terminar la masticación de un pe­
dazo de carnu de oso que tenía en ia boca: yo mismo 
lo he visto entrar en el Ty con todo su ejército, pues 
á vuestros franceses les gusta cuando consiguen una 
victoria, volverse á su casa pan> celebrarla con bai­
les y tiestas. 

—Es posible, pero un indio duerme pocas veces du­
rante la guerra, y el deseo de robar puede haber re­
tenido aquí ulgún Hurón aun después de la partida 
de sus companeros. Sería prudente apagar el fuego 
permanecer vigilando. Escuchad! No oís el rado de 
que os hablo? 

—Un indio pocas veces ronda entre los muertos. 
Cuando tiene la sangre caliente y está enfurecido, 
se halla dispuesto á matar, y no es muy escrupuloso 
sobre los medios para conseguirlo; pero después de 
arrebatar la cabellera á su enemigo y de haberse se­
parado el alma del cuerpo, olvida su enemistad y de­
ja al muerto el reposo debido. Y hablando de almas, 
mayor, creéis vos que los Pieles-Rojas y nosotros los 
blancos, tendremos un día el mismo paraíso? 

—Sin duda, sin duda . -Ah! Me ha parecido oir ̂  
otra vez el mismo ruido, pero habrán sido quizá las ¡̂,j 
hojas de ese álamo. a s^. 

—En euanto á mí, dijo Ojo de Halcón, volviet-. 
un momento la cabeza con indolencia hacía el E;SEe.3safc5 


